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Inv€Mst¡ grattamapud DminmlLuc.cap. i .v. 30. 

Hallaste gracia en IQS ojos 4el Señor. f 

^ í ó Ilustre Colegio , un elogio, que 110 
pudo constituir, como hoy constituye, y declara 
singular á la persona á quien se dirige, y engran-
dece, sino por la existencia de un crimen horroro-
so,que hizo desparecer las bellezas de la Creacionr 

y que mudase de semblante la Naturaleza. Lama-
no Omnipotente, que se abrió tan franca en el 
principio, creando un mundo de entes relativos, y 
no relat ivís ima infinidad de combinaciones ar-
mónicas y disonantes, y una perpetuidad de des-
trucciones, y renovaciones, arrebatándonos la ad-
miración y el asombro; ni se dispensó la compla-
cencia en sus éfe£tos, ni los despojó de la hermo-
sura que la excitaban. Todas las criaturas en su 
origen prestaban alCriador un género de placer, 
y satisfacción sublimes en la coleccion inmensa 
de sus atributos. La tierra que pisamos, el Cie-
lo que nos cubre, las aguas que separan nuestros 
Continentes, la luz que nos alumbra, el Sol y sus 
astros, todo halla gracia en los ojos de su Hace-
doí% Los ayres con sus aves, los mares con sus 
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peces-,la tierra eon síis montes, prados, bo^qiieSi 
arboles, r i o s , fuentes, minerales, el universo,-en 
fin, p o b l a d o de animales salvages, y domésti-
cos, inse&os, y reptiles, i que preside el hom-
bre. ¡ Qué satisfecha lo pasea la Deidad registran-
dolo perfedo en su especie, elegante, hermoso, 
útil y congruente á su propósito! El todo,.y las 
partes encuentran gracia, y merecen su aproba-
ción. Vidit cuntía qu<e fecerat,(i) & erant vaidé 
bona. i Acasopodia desagradar al artífice una va-
riedad tan hermosa como la de las substancias, 
que extraxo de la nada? ¿Podia menos que hallar 
gracia en sus ojos un orden de cosas tan acomo-
dado , y oportuno en variedad tan infinita ? Ea 
plenitud , y vniversalidad de los seres, la pro-
porcion exacta de sus partes, su connexion, y 
maravillosa dependencia::::: ¡ O hermoso Universo! 
tú formas las delicias del Ser eterno. T ú , valien-
te expresión de su poder, efusión admirable de su 
bondad, producción singular de su sabiduría, pú-
blicas su gloria, y su magnificencia: tú eres la 
ostension de sus perfecciones, el espejo de su di-
vinidad : Tú:::: ¿pero, qué nube es esta, que obs-
curece tu gloria? ¿Qué cahos es este, que la em-

buelve , y sepulta? 

El hombre, ¡ A y ! esta débil criatura, esteátb-

' m 0 imperceptible, arrojado en la inmensidad del 
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espacio, desobedece á su autor y se le rebela, 
rompe el lazo, que lo unia con el Cielo , falta é 
la alianza, prevarica, peca; la Deidad se irrita, 
y enfurece. ¡O triste transformación de la Natu^ 
raleza! Ya es singularidad, y privilegio hallar 
gracia en presencia del Criador. Ya el mundo no 
presenta sino una faz horrorosa, y miserable: ca-
da criatura es uii objeto de cólera para su Sobe-
rano^ La tierra gime baxó el peso de un anatè-
m a , que ñola dexa producir sino espinas, abro^ 
jos y cambrones: lós animales revestidos de una 
ferocidad absoluta, y respeétiva, abjuran de m 
vasallage batallando contra el hombre, y enta-
blando combates entre sí mismos : los mares se 
embobecen, y amenazan á la tierra con sus inun-
daciones: El ayre amedrenta con el rugido de sus 
vientos, y el impulso vehemente de sus uracanes: 
el fuego hace ya alarde de su voracidad destruc-
tora : las nubes, olvidando la serenidad de su ori-
gen , se arman de piedra y fuego, horrorizando á 
los moradores de la tierra con el estallido de sus 
truenos, y sus tempestades: todos los séres gi-
men sus grandes y continuas pasiones, alteracio-
nes y mudanzas; lo racional como lo insensible 
sufre la pena de la primera culpa. Omnis creatu-
ra (i) ingemiscit. 

El hombre no es para Dios sino un podero-
so 



{6) 
$o motivo de arrepentimiento. Ceñuda la Def-^ 
dad no le protesta sino su encono y su furor. 
v Retiraré mi espíritu del hombre para siempre. 
^ (3) Destruirá mi mano vengadora, quanto pro-
fi duxo Omnipotente. Arrancaré de la tierra des-
95 de el hombre hasta el jumento estólido , desde 
v el reptil hasta las aves de los Cielos. Me arre-
^ fííénto de haberlos formado «kj Que Indignación 
tán cierta, y tan terrible! Originali mundo (4) non 
pepercit. Un diluvio horroroso, arrojado del Cie^ 
lo con la impetuosidad. de la cólera del Omni-Í 
poteMe, absuerve entre su inundación todas las 
substancias , los habitantes de los ayres, los mo-
radores de la: tierra, y quanto tiene vida, j Qué 
escena tan triste! Miro: la tierra^ y la encuentros 
vacia, desierta y asolada : registro los Cielos: se 
me presentan opácos, y sombríos, como si se com-
plicáran sus Orbitas, como si se deshiciera su mi-
licia. Examino que se mueve la mole de los mon-
tes , que los collados se conturban, que las bes-
tias del campo, peces del mar, y las aves del Cie-
lo se congregan muertos en muchedumbre. Miro 
á todas partes, y no encuentro al hombre: (5) I«-
tuitus sum, non erat homo: destrozos , y cadá-
veres se ofrecen á mi vista , destrucción general, 
calamidad y miseria. La ira del Eterno se pasea 
inexorable!sobre Jas ruinas del mundo, tomando 

u.'. . sa-
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satisfacción de su agravio. Justiciero, terrible, sí: 
pero herido de dolor (6) en lo mas profundo de 
su espíritu, ni completa su furor, ni lo eterniza: 
t#men consumationem (7) non faciam. Allí mismg 
concibe el proye&o de rehacer el universo,, ins-
tituyéndolo á su antigua armonía. 

¿Quién,¡ó Dios! podrá aplaudir dignamente 
tus misericordias? La insignia de la paz se tré-
mola en los Cielos, y se renueva con el hombre 
la alianza. Saldrá una vara del tronco de Jessé 
(8) y brotará una flor de su raiz, que será la ex. 
peétacion de las gentes: nacerá la estrella de Ja-
cob (9) á disipar la noche triste de la culpa: los 
Cielos destilarán la paz y la justicia ; ya no hay 
quien no clame por la renovación. La tierra mo-
lesta al Cielo con sus clamores por largos siglos; 
los deseos de los Patriarcas ni se interrumpen, ni 
terminan: votos, ruegos, gemidos, suspiros, sa-
crificios ¿ qué no multiplican para hallar la gra-
cia de reconciliación? Noé , Abraam, Isac, Jacob, 
David:.:: ¿quién de ellos dará la salvación á Israel? 
¡ A h ! sus virtudes son apreciables; pero odiosos 
en,su estirpe, infedlos en la raiz de su origen; 
todos son incapaces de quebrantar la cabeza á la 
serpiente infernal, cuya seducción ha movido tan 
caída guerra. Su reyno permanece sobre Ja tier-
ra; la-Divinidad encerrada £n el.recinto de su-* 

Cié-
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Cíelo, aun no esparce sobre ella la luz de su ros-
tro, disimula sus clamores, parece-que no cuy -̂
da de rescatar al hombre, desdeñando todavía el 
consorcio de la carne: inquietas las generaciones 
y los siglos pasan sin mas que desear la renova-
ción de la naturaleza. 

¿Quién, pues, de Sion (ID) dará la salud á 
Israel? La muger, esta raza ilustre, destinada á 
burlar las astucias de la sierpe, gime todavia ba-
%o su yugo. Sara, Debora, Ester, Judit* Abigail, 
Ana::: ¿Acaso 110 lloran sus mordeduras veneno-
sas, llevando las cicatrices de su herida? Ilustres, 
distinguidas, nobles : ¿por ventura hallan gracia 
en los ojos del Soberano? M A R I A . -¡O época fe 
üz y venturosa! Á tí estaba reservado el privile-
gio de quebrantarle la cabeza: se empodreció el 
yugo de tus padres á presencia de la süavS mi-
sericordia que te protege , libróse tu cüelló de 
esa fatal coyunda, tu hombro de ésa carga, t t 
éres singularmente destinada, dice un Padre'(*i) 
i. renovar la naturaleza. La gracia del Señor roía-
pe los lazos de la culpa: la hallaste en su presen-
cía para tu gloria, y fortuna del Universo. Invc< 
mi gratium apud Bóminüm. N ó la criaste 'con*© 
iDlos, hi la arrebataste como el Angel , ni la per-
diste cotiíó Adán , ni la compraste como Sim6h 
Mágo/ñi la escondiste y en fin, como èl Doâèr 
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infiel; la encontraste, ó mas bien, la restiti|iste. 
T ú , la vara de Jesse, estrella de Jacob, y prodi-
giosa nube, que lloverá al mundo la paz y la jus-
ticia, tú la que hallaste gracia para suspender las 
iras del Eterno, y que rehiciese la planta del 
Universo» La hallaste en efeéto, invenisti gratiam 
¿pero, Señores, quánta,y de qué naturaleza? 

Momento dichoso de su Concepción; época 
feliz de nuestras dichas. ¿Quién pudiera registrar-
te , y calificarte completamente? Un espejo sin 
jnancha de la magestad del Señor en la pureza 
y santidad, en el dominio y el imperio, en l̂ a 
bondad y liberalidad. Una posesion de Dios an-
tigua, que destruye la culpa, integra sin separa-
ción, pacifica sin insultos. Una concepción noble 
que $e anticipa al . pecado, admirable, que l£ 
quita; aun la : propensión, prodigiosa, que la 
constituye impotente para el delito, Una gra-
cia llena, y singular: general por su lleno., tan 
singular como general. Singular para sí, general 
,pata el inundo r tan singular como general 
ppr sy inrnensa plenitud. Ved aquí el prodigio qup 
b Omnipotencia obra ,en María para redimir el 
Mnage de que era Abogada, el singular elogio,, 
que le dirige un Ángel, y el que yo consagra 
á la memoria de su Concepción: el.lleno de gra-
cia que. jrecibióu mvenisti gratim. ^ 

.. ~ "" "" ' £ Ha-



Hállela yo hoy en vuestros ojos, amados Con-
colegas, y merezca vuestra indulgencia elpobre 
discurso, que me vais á escuchar. No estrañeis, 
os ruego, la humildad de mis pensamientos, la 
sencillez de mis frases, la languidez de mi estilo, 
ni el abatimiento de mi acción. Admirad sí , que 
aunque triste, lloroso y afligido; que aunque re-
cien huérfano (a) de lo que mas amaba, y respe-
taba, he tomado sin embargo este sitio para cum-
plir los deberes de un buen Colegial (b) sostenien-
do que María nuestra Patrona desde su origen 
halló gracia en los ojos de su Criador. 

Hállela yo en los mismos, j ó Dios inmortal! 
para annunciar sin temeridad en tu presencia los 
portentos de tu poder. Vos, que sois el dador de 
los grandes pesares', que devoran mi alma. Vos, 
que habéis derramado en estos dias todo el cáliz 
de la amargura en lo que era mas dulce para mi 
delicado, y sensible corazon; suspended algún tan-
to el rigor de la memoria triste que me ator-
menta, para que pueda tranquilo promover la íno-
cencía de tu Madre, y en ella tus glorias, y tu 
honor. Sédme propicia, ó Virgen pura, pues in-
voco tu favor, saludándote, como te predico* 
llena de gracia. 

AVE GRATIA PLENA. 
•ít • PIS-
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D I S C U R S O » 

T 
J L / a plenitud de gracia, con que el íavor del 
Altísimo se ha dignado enriquecer á María es la 
que leí merece en la Iglesia el justo título de Vir-
gen singular. Si examinamos aquel momento fe-
liz, en que nace fecunda de una Madre estéril, 
inocente de un seno pecador, y Reyna de una 
Madre Esclava; la admiraremos como un prodigio 
en el orden de la naturaleza, como una singulari-
dad en el de la gracia, y como un portento en el 
político, y civil: veremos igualmente pasmados 
los Angeles al verla aparecer como aurora bri-
llante, como hermosa Luna, como escogido Sol. 
Si extendemos la consideración por la série ad-
mirable de sus años; infinidad de acciones meri-
torias que nó: altéra la edad, ni el sueño inter-
rumpe,-es un testimonio que nos convencerá de 
su plenitud. Si llegamos, en fin, al ultimo perio-
do de su vida, artículo dulce de su muerte; ¡Qué 
pasmo! la veremos, que agena de dolor, preser-
vada del miedo, y libre de la corrupción, se ar-
rebata por una veloz resurrección i un juicio gra-
eioio^ y ¿ una pt-eciosa remuneración, que la 
corona de potestad * de amor y de luz. 



Pero, ¿qué es todo esto? Pvasgos de su ple-
nitud, efééto de su pureza antigua, forzosas con-
secuencias de su inocencia original. Aquí está lo 
singular de la gracia; aquí es donde, como en su 
origen, halla su lleno, y todo su esplendor. In-
venisti gratiam. Aquel anatéma de indignación 
contra la serpiente (i 3) á saber, » haré que naz-
w ca una enemistad irreconciliable entre tí, y la 
w muger; una será la que abata, pise, y quiebre 
" tu cabeza «- empeñó á Dios, dice un Padre (14) 
á la execucion de una obra singular de su gracia-
Y ¿qué otra puede ser que la Concepción de 
María? ¿De qué otra muger puéde decirse que 
la quebrantó? Sugétense sino al mas prolixo exa-
men la creación de su Alma, y su unión al cuer-
po, vengámos á el con la escritura, y verdadera 
tradición: allí vereis las riquezas de la gracia, 
aquí su choque con la culpa, su triunfo y su vic-
toria: el privilegio de María, la dicha que trans* 
funde al linage de Adam. Separémos conceptos 
para proceder con claridad. 

Si comprehendiese yo quánta es la hermosu-
ra del Alma quando sale de las manos de su hace-
dor; y quánta la belleza inefable que le presta su 
original; ¿qué pintura tan encantadora no ofre-
cerla á vuestra imaginación? Trazaría un quadro, 
que presentase al vivo entre las sombras de la na-



da el soplo divino de la vida que la anima, el 
infiuxo de la existencia suprema que h mueve* 
la expresión de su poder , la producción mas fina 
de su ciencia, el ímpetu mas fuerte de su amor; 
veríais, en fin, inmediato al no ser, la semejanza 
de los seres todos, un pequeño compendio dé la 
D i v i n i d a d . Representaos que- aplica acia una obra 
todo su espíritu, y conato, su consejo, é indus-
tria, su habilidad, y destreza; que traza, que dis-
pone, que produce, que se imprime al fin en 
la obra; ved ahi el alma racional, ved ahi el re-
sumen de las perfecciones, el centro de las ben-
diciones del Cielo, la obra superior á quantas 
produxo la mano Omnipotente. ¡ Que estimable! 
•rque hermosa ! pero aun está encerrada en los 
límites de la naturaleza: finita es aunque espi-
ritual, limitada aunque inextensa, criatura aun-
que inmortal. M g r a c i a , este rocío, benignísimo, 

que destila un Cielo propicio sobre el campo 
esteril de la naturaleza, p a r a hacerlo tan florido 
corno fecundo; esta preciosa participación de la 
Divinidad, aun no la ha elevado sobre si misma 
á un orden divino , y superior. 

Este era el privilegio reservado a la de 

María , la gracia singular de su creación. Seame 
lícito contemplar la mente del Altísimo poseída 
desde la eternidad de este dichosísimo espíritu: 
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permitidme que examine un momento este se-
no impenetrable , piélago vasto de substancia in-
finita. jQue asombro! ¡que prodigio! Ipse ere-
avit Mam (15) in Spìritu SanBo. El la crió en 
la santidad de su espíritu, ve, y numera sus 
perfecciones: solo él las mide,,y las comprehen-
de. Vìdit, et dlnumeravit r et rnensus est. La po-
seyó y ocupó toda en el principio de sus ca-
minos antes de el de la tierra. Aun no existían 
los grandes, y profundos abismos, ya estaba glo-
riosámertte concebida : las fuentes no brotaban 
sus aguas; la grave y corpulenta mole de los 
montes aun no se levantaba de la tierra, no se 
conocian sus collados, y ya era singular su ge-
neración : no desembocaban los riós en anchuro^ 
sas madres, tierra no habia, ni aun polos sobre 
que estribasen los Orbes, y el Alma de María 
tenia ya toda su perfección. Quando meditaba 
el Omnipotente (16) en la estruétura de los 
Cielos ; quando con cierta ley ,y giro formaba 
vallados al abismo; quando aseguraba el equili*-
librio dé los aires, y nivelaba el de las aguas; 
quando señalaba sus límites al mar, y ordenaba 
á sus corrientes que no los traspasasen; quando 
delineaba en fin, y establecía la base,:y centro 
de la Tierra, María ya se versaba en sus con-
ceptos, siendo la fiel ecònoma de sus disposicio-

nes 



' ( l l ) 

nes, deleitándose siempre en su presencia, mi-

nistrando en su santa habitación. 

r ¿Visteis Alma favorecida con predestinación 
mas singular? con ella parece que se>llena la 
íeternidad. Baxad desde am á los tiempos; des-
cended hasta el instante en que el Eterno hace 
ostentación de sus ideas; hasta ese momento ven-
turoso en que manda á la nada, y resulta este es-
píritu que destina para su descanso. ¡ Qh ! ¿ quién 
es esta que sube del desierto de la naturaleza, 
(17) que burla sus límites , y se eleva llena de 
delicias , rescostada sobre su amado que la favo-
rece ? ) Qué! ¿no podré yo llamar delicias, escri-
be San «Bernardo, (a 8) á esa plenitud de gracia 
con que se manifiesta desde luego, prerogativa 
de gloria s i n g u l a r ? El Altísimo crió este espí-
ritu con especialidad : él lo ha radicado en los 
montes de la santidad y la justicia , en la altura 
de su poder, en la sabiduría de su Hijo, en la 
bondad y gracia del Santo Espíritu. Acaso ¿era 
posible se edificase la primera piedra para levan-
tar el hermoso edificio de Sion , sin que igualase 
su gracia con el sublime explendor de su defti-
no? ¿El Alma de María, primera piedra en la 
fábrica del Templo del Señor, podría carecer del 
lleno de gracia que exigía honor tan singular? 

Y o lo miro sobre el alcazar de los cielos 
orde-
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ordenando la lucida tropa que destina para sus 
ministros. ;Qué hermosas criaturas! faué bellos 
espíritus los Angeles! No bien cria su natura-
leza, dice Agustino, (19) ya les infunde la gra-
cia. A poco lo veo con el barro en la mano en 
ademan de formar un alma inocente; lo alien-
ta y resulta. ¡Qué naturaleza tan peregrina! ¡Fe< 
liz Adán! Sin embargo añade á su belleza cier* 
tos rasgos 4e divino explendor, dice un Basilio, 
(10) brillantes destellos de su hermosura inmensa. 
Empleado despues en santificar el alma del que 
elige para su Precursor, la embuelve entre su gra-
cia, y resulta superior al resto de los hombres. A l 
fin sigo á esta Deidad en sus operaciones, exa-
mino la serie de sus caminos, siempre me ocur-
ren con las almas la verdad, y la misericordia. 
¿Posible es que no encuentre con la de María? 
¿se le comunicará la gracia en menor grado; ú 
atento su destino no se le. unirá con especiali-
dad? 

¡O Virgen pura! yo apelo al testimonio de 

tus labios: reúne á esos mortales mal contentos 
de tu felicidad. Venite, et videte tu les clama 
(a i ) venid y ved; yo os anunciaré quanto hizo 
con mi Alma el Omnipotente: narrabo quantafé-
cit Deus anima mee. Los Santos no recibieron 
quanta gracia, pudieron: estubieron en peligro 

de 
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de perderla: la perdieron alguna vez. N o lá re-
cibe el Bautista antes que se conciba, si, seis 
meses despues de su concepción. Recibióla Adán 
en su inocencia; fué empero una imagen repre-
sentada en un cristal; se disipó como un re-
lámpago. Recibiéronla por último los Angeles 
en el momento de su creación; mas la reci-
bieron todos con reserva; no la recibieron en 
su plenitud. En mi, si, está su lleno, todo su 
decoro y explendor. In me omnis gratia (21) vice 
et veritatis. En mi toda la gracia; la que pre-
viene, la que opera, y la que consuma; la de la 
vida aéliva, y contemplativa, la de la inocente, 
y penitente; la de la vida, la de la doñrina, y 
la justicia, por: que en mí. espera el mundo su 
vida y su virtud. Omnis spes vite, et virtutis. 

¡ O Alma pura! ¡quan singular se ofrece tu 
creación! En ti se dexa ver una hermosura in-
Initgmentó amable, riquezas con poder, nobleza 
con virtud, ifacukad perfecta de completar todo 
deseo, gracia:inamisible por ignorancia, sin que 
pueda faltarte por flaqueza, sin que pueda ro-
bártela la malicia: gracia incalcuj¿ble, lo escri-
be San Geronimo, ( 2 3 ) gracia en su plenitud. 
Mari¿e tota simul se infundit gratis plenitudo. En-
contraste gracia en los ojos de Dios ; prevenien-
te, santificante, llena, singular ; quanta pudo co-

j C mu-
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muniear un Dios; quanta pudiste recibir, quan-
ta no recibió criatura alguna, ni recibirá. Ln ve-

nisti gratiam apud Dominum. 
¿ N o visteis el agua, este noble elemento,-

que por un particular privilegio sobre los demás, 

: recibe desde luego en su creación todas las per- " 
facciones, de que era capaz? Refiexíonadlo bien. 
E l Cielo fué criado sin Sol, y sin estrellas; el 
ayre sin luz, la tierra sin adorno. El Cielo te-
nia no se que rudeza; estaba como en bosquejo, 
ú embrión: el ayre era una triste obscuridad, sin 
separación de noche y día: la tierra, ni tema la 
fertilidad que la hace amable,,ni esta diversidad 
de frutos, y árboles que forma uno de sus me-
jores quadros: pero el agua ¿no la visteis recibir 
desde luego toda su perfección, por que era, se-
gún lo escribe Tertuliano, ( 24) como el_ tro-
no de la divinidad? pues ved ahi un bosquejo dé-
bil del Alma de María con respeto al Heno de 
gracia que recibe en su creación. Todo ese tor-
rente, que emana del corazon del Eterno , sale, 
y se reparte formando la pureza de los Angeles, 
excelencia de los Arcángeles, magestad de los 
Tronos, a&ividad de las Dominaciones, grande-
za de las Potestades, ciencia délos Querubines, 
y encendido amor de los Serafines; ese raudal 
copioso, que despues de enriquecer asi los Cielos, 
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baxa i la tierra fertilizándola con la fe de los 
Patriarcas, espíritu de los Profetas, ¿zelo de los 
A postoles, constancia de los Mártires, modes-
tia de los Confesores, y candor de las Vírgenes, 
viene á reunirse en el Alma de la augusta María, 
como en vasto Océano, por que era destinada 
para precioso trono de la Divinidad. Tota se in< 
fundit gratm plenitudo. 

Asi nos la representa el Sabio ( 2 5 ) como las 
aguas de un caudoloso rio,que sigue sus corrien-
tes por la anchurosa madre de un foso inmenso. 
¿Que cosa pues mas incorrupta, exclamaré yo 
aqui con el grande Ildefonso, (26) que cosa mas 
sincera, mas inocente que el Alma de María? 
Reflexionad, os ruego con el grande Bernardo, 
la qualidad de este prodigio, ¿Qué cosa mas glo-
riosa, pregunta, que el Alma de esta niña? 151 
Eterno Padre, responde, hizo ostentación al cri-
arla ( 2 7 ) de toda su omnipotencia contra la cul-
pa. Pater in creationeMari® exhibuit omtápoten-
tiam contra peecatum. ; ? ; r t 

¡Espíritu feliz! el instante se acerca en que 
sirvas como el carro de triunfo á la magesíad de 
tu hacedor : no te detengas ; aunque descansas en 
el lleno de la santidad , pasa al hermoso cuerpo 
que te se destina en el seno de Ana, ya fecun-
do; nada temas, á él te une. ¿Pero qué choque 

C 2 es 
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es este que -experimentas? La naturaleza^ acos-
tufíibrada á anticiparse á la gracia en la forma-
ción de los hombres, presenta desde luego su 
mano para; trazar á María, y disponer sus órga-
lioS^ Pérsuatdido el Demónio á que esta concep-
ción no alteraría él curso ordinario de la natu-
raleza , se aproxima para comunicarle su conta-
gio. La gracia se detiene algún tanto sin obrar, 
ni mostrarse. ¿Qué feto deberá producirse? ¡ Ahí 
tristeJMiseria humana! Un feto, cuya infancia la ; 
embuelban las tinieblas, cuya adolescencia se cu-
í>ra de maldades, y cuya edad mas provecta, fluc-
tuando en el proceloso mar de las pasiones sea 
siemp re azotado del infortunio. Errores en el al-
ma ̂  co rrupcion en elcorazon, apetitos desorde-
nados y violentos^ lágrimas, suspiros, dolores $ 
enfermedades > angustias, debilidad, inconstancia^ 
por todas p artes miseria; siempre ruinas, por to-
das muerte. ¿Qué feto es este? Apenas tiene vi-
da. ¡ A y de m¿ miserable! La ira , la indignación, 
la cólera, la maldición del Cielo le comprehende: 
su primer aliento es un llanto, y una amargura el 

último. r " • 3 

¿Qué ¿s mejor, Señores, nater, ó morir? Y o 
híé'deridóv;'Masrapreciable quelaxüna es lá 
tumba, mejor es el día de la muerte, que el de el 
^imiéntd/%Sir perezca aquel m que yo nac.H 



exclamaré Otro Job ,(29) y la obscura nocfíe en 
que se díxo ^concebido ha sido un hombre » ¿ Por 
qué no he muerto en el seno de mi madre, ó 
luego que salí de su vientre no perecí? ¿Porqué 
ha de ver la luz, y se concede vida al que ha de 
pasarla entre congojas y fatigas? A un triste, 
que.desconoce su camino ¿se lo há de embolver 
Dios entre tinieblas? ¿ A l fin sobre el ha de ve-* 
nir su indignación? ( c ) ¡ Dura ley l pesada car-* 
ga, hijos de Adán, insufrible es el yugo (30) que 
lleva nuestra cerviz desde que rompimos el vien* 
tre dé nbestra madre. Y ¿ha de ser estala suer-
te de María? Dad una ojeada sobre el seno de 
Ana. Parece indispensable. ¡Qué seno tan asque-
roso , y tan inmundo! Los pestilentes álitos de 
la infernal serpiente envenenan su carne : el cri« 
men circula con su sangre: esta debe ser la de 
María. La naturaleza insta, la serpiente se esfuer-
za, y gira maliciosa para asestar su itiro. Parece^ 
me ver en ese seno aquella cruda 1 guerra, que 

f experimentaba en el suyo la ilustre Rebeca. ( 31) 
Collickbantur dúo parbuli. Jacob combate contra 
Esau: la gracia contra la culpa. Esta alega su po-
sesión anticua; ¿quella sostiene sus privilegios. 
A l fio ¿qule i podrá hacer limpio ( 3 2 ) lo con-
cebido da un germen asqueroso? ¿Norme tu qm 
solus es'i . ; 

Tií ' 
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T u solo puedes, Dios Omnipotente; tu te 

has reservado el conocimiento de la viétoria que ¡ 

terminó esta guerra; pero sin profundizar un mis- j 

terio, que has querido robar á nuestras luces, 

no dudo que la gracia haya precipitado sus movi- I 

mientos, para prevenir en María los veloces, y 

funestos alcances de la culpa; creo que es Ma-

ría la valiente Hebrea ( 3 3 ) que puso en con-

fusión las huestes poderosas de Nabuco. Si el Es-

píritu-Santo pendía de los ayres, como asegura un 

Padre, ( 3 4 ) para protegerla en el confti&o. ¡Oh! 

¿qualel son ya las fuerzas de su enemigo? Y o 

canto el triunfo de la gracia. Natura gratw ce-

dit. La naturaleza cede á la gracia que se le an-

ticipa. Débil, tímida, cobarde, sin acción, ató-

nita, confusa, se detiene en medio de su obra, 

tiembla en presencia de la gracia sin poder dar 

paso, stetit trémula, progredi non sustinens: no 

concurre al feto; espera á que la gracia lo pro-

duzca, y se retira luego reverente según la va-

liente frase del Damasceno (3 5) Tantisper expec-

tavit natura, doñee grada fruÜum suum produ-

xisset. ¡Qué gloria no es esta para María! 

Hijos desgraciados de un Padre desobediente, 

y rebelde,.llorad en buen hora las funestas conse-

cuencias de su delito; esa dura ley , que apenas 

fuisteis hombres os hizo pecadores: gemid sobre 
estas 
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estas pasiones imperiosas que os tiranizan, esta fla-
queza humilladora que os abate, este ciego orgu-
llo que os precipita, y otras mil dependencias 
vergonzosas que hace gemir la razoa baxo el yu-
go de una carne, casi siempre rebelde á sus man-
datos. j Triste patrimonio de los pecadores! nada 
tienes que ver con la inocente María: estas pla-
gas de la naturaleza , pertenecen á los hijos de su 
corruptor; mas no á la Madre de su Redentor. 
Búsquese sino con diligencia su mancha, su im-
perfección, su pecado: buscad esa culpa cometi-
da en la voluntad agena, y castigada en la pro-
pia: buscad ahi esa ley de los miembros antípoda 
á la del alma, esa cruda guerra entre el espíritu, 
y la materia, en que el hombre ya vence, ya 
es vencido, y siempre está agitado: buscad esos 
sentidos desordenados, esa razón obscurecida, esa 
pesada inclinación hacia el mal, esa debilidad hacia 
el bien; buscad en fin en esta tierna infante ese 
espíritu traidor de concupiscencia, ese humor acre, 
que roe, que muerde, que destroza las almas 

< mas gigantes, ese germen de muerte que llevan 
para siempre. ¡Ah! Queretur pecatum illius, (36) 
et non invenietur. Se hallará si, una carne forma* 
da de la santidad, ( 3 7 ) un alma abismada en la 
Divinidad, un espíritu monarca de sus miembros, 
un corazón pacifico sin sustos, sin temores, sin 

re-
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recelos^ sin anxíedades , sin fatigas; una razón que 
es luz, una voluntad que es virtud, un corazon 
que es caridad, una naturaleza por último ino-
cente. Una muger reda como los cedros dei L í -
bano, alta como los cipreses del Hermon, frorî  
dosa como las palmas dé Cades, agradable co-
mo la rosa de Jericó. Una muger inmaculada, 
inviolable, incorrupta, de todos modos santa, y 
agenísima de la culpa. La justicia no permitía 
que el vaso de elección fuese batido de la co-
mún injuria. La azucena peregrina de los valles 
debia producirla una tierra bendita, virgen, y lle-
na de los candores de la gracia. 

¡Pues qué! destinada María para la dignidad 
infinita de Madre de Dios, quiero decir ; una mu-
ger sobre quien el Espíritu Santo había de venir, 
no ya figurando lenguas de fuego, como sobre 
la cabeza de los Apóstolesni "por medio de sus 
dones como en los justos todos; sino real, verda-
dera, y personalmente para obrar inmediatamen-
te con ella una operacion toda divina elevando 
su cuerpo y alma á un poder milagroso aun en 
el orden de la gracia; Spiritas Santtus (38) su-
perveniet in te; Una muger con quien el Eterno 
Padre ha de unir su virtud omnipotente para en-
noblecer su virginidad con una fecundidad'divina 
que le iha de comunicar, ipará hacerla su Esposa, 

y 
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y Madre virgen de quien él es eternamente el 
padre virgen; para hacerla parte de este hijo úni-
co, y consubstancial que solamente pertenecía á 
él para hacerla participante en algún modo de 
aquella paternidad divina, que es incomunicable, 
y como el: origen de la divinidad misma pmirtus 
Altissimi obumbrabit tibí; esta muger,en fin, á 
quien por naturaleza, y por oficio va á unirse 
estrechamente el Verbo Eterno, para que de ella 
nasca, el Santo, Hijo de Dios que ha de redimir 
á todo el Mundo; quod ex te nascetur santtum, 
vocabitur filius Dei, ¿Una muger tal, repito, po-
dría estar sugeta por un solo instante á la culpa 
común, que ella misma ha de rescatar con su al* 
ma, con su cuerpo, y con su propia sangre? Si no 
puede tenerla el que viene á quitarla; si por este 
principio,.entre otras causas,.no la contraxó Jesu 
Cristo; ¿cómo es que pueda contraherla su Ma-* 
dre, quando es ella como dicen San Agustín, 
(3 9) Y S a n Bernardo lá Corredentora destinada á 
borrarla con su sangre , que es la misma (¿). que 
el Redentor derrama? La gracia de la Trinidad 
adorable, que se dirige á formar en María el San-

to de los Santos, y con él el origen de todas las 
gracias; squella que trata de preparar al Altísi-
mo en María, su cuerpo, y su alma, no-ya un 
tabernáculo para descanso de sus pies, ni un pro-

D pi-
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piciatorio que cubra con Sus alas, riño un Santua^ 
rio, un Cielo nuevo donde su Verbo tome un ex-
traordinario y nuevo nacimiento, y habite capo-
ralmente con toda la plenitud de su divinidad; 
esta gracia primera de María; al fin, ¿podria me-
nos que dotarla al intento de una santidad nue- , 
va en su origen, nueva en sus progresos, y nue-
va en su consumación? ¿Por ventura exigía me-
nos el singular y nuevo designio, que concebía 
sobre ella la Sabiduría incomprehensible? 

Confieso, Señores, mi ignorancia: no lo alcan-
zo; pero discurramos al contrario para hacer mas 
sensible la eficacia de mi discurso. Concedamos 
por un momento que la dignidad infinita de Ma-
ría no exigiese de suyo este privilegio de original 
justicia á que me inclino ; ¿ Es creíble que una 
carne de maldición, y de pecado fuese el ¿sagra-
rio de la pureza misma; ¿que la Sabiduría entra-
se en una alma manchada (40) con el borron de 
la culpa, y en un cuerpo infé&o con la indecen-

Í cia del crimen; que la Providencia siempre sá-
bia, diese madre impura á un Verbo puro, ma-

: dre hija del diablo al Verbo hijo de Dios? Te-
merario es pensarlo, decía ^41) San Cirilo; m* 
horrorizo al oirlo escribía un Dionisio: (42) in-
creíble es que asi Dios lo quisiera, concluyeSf" 

Bernardo: (43) la ignominia de la Madre seria 
J. co-
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Èomun a! hijo discurre San Gerónimo:'̂  (44) no -s¿ 
ria su Madre, infiere San Anselmo: (45) Jesit 
Cristo no seria hijo natural de Diosí si manchó 
á su Madre la primera culpa. Este fue el grâa 
discurso de San Ildefonso. (46) 

Y ¿quién á su vista no la aclamará con el Sa-
bio (47) toda hermosa y sin mancha como la hi-
ja de Sion? ¿quién al considerar su hermosura no 
recordará aquella paloma inmaculada y perfeéh, 
(48) objeto de las complacencias del Altísimo, 
que nos sirve de hieroglifico en el timbre y bla-
son de nuestras armas? María es esta paloma sin-
gular, única en sus privilegios, toda pura, toda 
casta, toda innocente. Esta es aqueJla de Noe, 
que habiendo salido del seno del Eterno, vino 
sobre la tierra, y encontrándola inundada por el 
diluvio de la culpa, toma su vuelo ácia el Cielo 
mismo llevando en su pico la verde^ y frondo-
sa oliva de la paz, como efeélo de la justicia an-
tigua. Erit opus justítw (49) pax. 

¡Qué insignia tan plausible para el Universo] 
Israël: el Señor ha criado este prodigio inaudito 
iobre la tierra para tu libertad, ¿legado es yá el 
momento, dice un Profeta: (50) en qué esa Di-
vinidad, que enfurecida y colérica veló para des-
arraigar, demoler, y disipar tu casa, y la de Ju-
4á, vele ahora sobre su edificación, y su planta. 

B s Ja-
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Jamas volverá á veriíicarse, que comiendo los 
Padres las ubas en agraz, los dientes de sus hijos 
padezcan la dentera: cada uno será reo de su de-
lito, no pasará la pena á su posteridad. La nue-
va alianza va á efeéhiarsé. 

¡Miserable raza de Adán! ¿quánta no es yá 
tu dicha, y tu felicidad ? Por María ha retirado el 
Omnipotente la mano del exterminio, te mues-
tra la de la paz, y borra la infamia de tu delito. 
Erit opus justítia pax. ¡Infelices hombres! hasta 
aquí ciegos, y cautivos, respirad algún tanto. Ya 
ha cesado esa negra y funesta noche á cuya som-
bra se cometieron los sacrilegios mas horrendos, 
la idolatría mas detestable, la impiedad mas exe-
crable,^ la mas descarada apostasía. Yá terminó 
esa noche, en cuya espesura emboscadas las fié-
ras infernales acometiéron, y destrozaron al hom-
bre incauto: faltó la noche en que abundaron la 
maldición y la mentira, el homicidio^ los hurtos1 

y adultériosf noche en que la sangre (51) se 
mezcla con la sangre, y la muerte se encuentra 
con la muejrte. Hasta María se extendieron sus 
tinieblas, mas su vida gloriosa ha dado luz al 
mundo. Desde que anima ésta infante, y se unen 
cuerpo y alma para ser Santuario de la Deidad, 
el Omnipotente perdió toda su cólera. Ginco mil 
años de lucha con el genero humano 3 aquel pa-
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ra vengar sus agravios, y éste para evadir los 
golpes de su furor; al rayar esta aurora ¡O Dios 
de amor! se rinde á su hermosura, paz al hom-
bre en la tierra de buena voluntad. Erit opus jus-
títiiz pax. 

¿Qué fuera de nosotros si María no se hu-
biera concebido? Esta es la realidad de aquella 
María, hermana de Moyses, que libra á Israel 
de las duras cadenas del Egipto. Esta, aquella 
Ester modestísima que sabe suspender las iras de 
Asuero contra su Nación; la valiente Judit liber- a 
tadora de su patria, la Abigail prudente que vie- -
ne á aplacar el enojo de David, y á contener la \ 
ruina de la casa del necio Nabal; la Michol her-
mosa, sin cuya presencia no entablará David con 
Abner la amistad de su familia con la de Saúl,, 
la:::: ¿ pero, á qué me canso y os molesto? Con-
cebida ía madre del segundo Adam; ¿ po'dia me-
nos'que establecer su pie sobre las ruinas de la 
seduéfcrrá del primero? ¿podría "menos que reha-
cer lo que aquella deshizo? 

Pues qué ¿ habia de ser eterna la infamia dé 
la naturaleza? ¿ Arrastraría para siempre los hier-
ros y prisiones de su esclavitud ? ¡ O Dios! páre-
teme escucharte quando se concibe tuMadre , 
sin ironía, con verdad, Ecce Adam quast xums- \ 
ruéis fiffiut em Ved ahí que el hombre participa 

ya 



f a # la divinidad Ved ahí reparadas sm ruinas, 
reformado su ser: vedio ahí restituido á su es-
plendor antiguo, vedlo ahí ya libre, hermoso, 
amable ; pero quién de vosotros no mira en esta 
Niña la reparación de nuestros padres, y la vida 
deísu posteridad? Su concepción no puede pres-
cindir de :ser el principio de una vida gloriosa, 
M origen dé tunos acontecimientos ilustres, que 
brillan desde la eternidad hasta el dia. Ella es 
como el ensayo de la gracia que se aplicaba á 
formar i Jesu Cristo de un modo mas admira-
ble, y singular. La Concepción de Marin es co-
mo la futura del Redentor. ¿ Por ventura es la 
•aurora separable del Sol? ¡Mortales! yo os lo 
repito, cierta es vuestra dicha y felicidad. Erti 
opus justUm pax. Esta Niña va á hacer que se 
anonade el rico, el poderoso, que se humille el 
Excelso, que se abrevie el Inmenso, que á vues-
tra mortalidad se una Dios mismo, para que os 
hagais ricos con su pobreza, os su ble veis con su 
humillación, engrandezcáis con su anonadamien^ 
to y os deifiquéis con su mismo espíritu. Olvi-
dad el cautiverio antiguo, ya podéis respirar coi 
la libertad de hijos de Dios. Ya no os llamará 
siervos, sino amigos. Esta es la gracia que se os 
deriva de la plenitud, que derramó sobre su es-
píritu, quando lo crió, y unió á $u cuerpo, ha-

cien-



cieadoM triunfar de l a naturaleza, y de Su erí-

men* Esta, la que encontró en los ojos del Sê -

ñor tan singular quanto llena, tan general como 

singular. 

Levantad, pues, al Cielo vuestras manos, y 

aplaudid al Omnipotente porque no permitió se 

manchase su amada, y vuestra favorecedora: pu-

blicad incesantes sus misericordias; anunciadlas 

vosotros á las generaciones: ¿ mas porque no ha 

de ser ella misma quien les publique su singular 

felicidad ? El silencio era el verdadero culto que 

María debía tributar á la Justicia. Isaías habia 

vaticinado que así sucedería en la venida del Abo-

gado celestial. María nuestra Abogada, que lo 

prevenía, ¿descubrirá por ventura el gran secre-

to , escondido á los siglos , el que ignoráron los 

hombres en los reinos de la naturaleza, y desco-

nociéron los Angeles en la morada de la luz? 

I A h ! Erit opus justitia pax, & cultus justitice si-

lentium. 

JesuChristo sedexaba ya ver entre los hom* 

bres, señalado por los Angeles, aplaudido por los 

pastores , y adorado por los Monarcas del Orien-

te. Su divinidad brillaba á todas luces entre sus 

acciones: el Redentor está eñ el mundo> ella lo 

ve y adora: y los suyos aun no lo conociéron, 

Llegó el tiempo de verlo desengañar, y con-» 

füfl-
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fundir en el templo á los Dó&ores de la Sina-> 
goga que aun ciegos y tenaces no lo confesaban 
Libertador. El Salvador no tiene por convenien-
te descubrirse. María ¿se atreverá á revelarlo? 
m la ignorancia de los mortales por quienes abo-

l g a , ni la gloria de su Maternidad, ni el Ínteres 
mismo de que la Judea honrase á su hijo confor-
me á su c á r t e r ; nada le incita y mueve para 
revelar. María calla, y aun sufrirá el martirio al 
pie de la Cruz, hasta que la extraordinaria com-
mocion de cielo y tierra descubra al Redentor. 
María autem conservaba^ omnía verba ha?c (ja) 
conferens :in corde suo. 

' Tal ha sido su original justicia que dio la paz 
al mundo, opus justítice pax. tal el silencio con 
que la conserva, respeta, y reverencia, cultus jus-
títice úlenúum, tal la gracia que encuentra en la 
presencia de su Criador. Invenisti gratiam^tú 
fué, en fin, la Abogada del humano linage; y 
¿quáles debemos ser nosotros sus protegidos? Si 
ella misma convida á los mortales para enrique-
cerlos con 3a gracia de su'Concepción, d generar 
tionibus meis (53) implemini; si su pureza y fi-
delidad son pues trascendentales á todos los re-
dimidos; ¡quánto mas,á vosotros, amados Con-
colegas, que desempeñáis á proporcion su mis-
mo oficio, y que por tanto la aclamasteis Patro* 

n a 



ímJ 
«a, para que influyese en el lleno de los debe* 
res, que os impone vuestro sagrado título? 

Vosotros, primeros Oráculos de la Justicia, 
i quienes, como á tales veneró Atenas, ( / ) y 
respetó Roma, apellidándoos santísimos,, mag-
níficos, Sacerdotes, y Profetas de la misma vir-
tud; Vosotros, destinados como dicen nuestras 
Partidas (54) para mantener la tierra en paz e 
justicia, ¡ quanta pureza no necesitáis para cum* 
plir los fines de vuestro destino ! ^ quánta fideli-
dad para no ser traidores á la fortuna, el honor, 
y la vida de los Ciudadanos que se depositan de 
ordinario en vuestra confianza! ¿quién podrá cal* 
euMr el grado de santidad que os basté para lu-
char, y vencer en vuestro noble oficio, á la vi-
leza de nuestra condicion, á las pasiones que la 
agitan, á la vanidad que le complace,al orgullo 
que la inquieta, al ínteres que la insulta, á los 
enlazes que la comprometen, al poder, y la amis-
tad que la seducen, al dragón infernal que.asi no 
cesa de redoblar sus asechanzas: ipara llevaros al 
precipicio? 

Abrid ese código santos de nuestra, legisla* 
cion, examinad en el vuestro retrato ;vyo lo ad-
miro. » Hombres que han de haber íitóchas 
» bondades, sufridos, justicieros, prudentes, fir^ 
n mes,4desinteresados, reélos, íntegros; ornes que 
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D vivan derechamente é según ley, ¿ buenas eos-
w tumbresno haviendo en sí mancilla, nin mala 
y> éstanza: ornes que hayan esfuerzo, é poder pa* 
v ra cumplir la justicia contra los que la quie-
w. ran toller, ó embargar; contra los torticeros é 
w soberbios de manera que siempre sean ellos 
v vencedores : ornes acuciosos en facer servicio 
7? á Dios i al próximo lealmente: ornes, que 
» puestos para guardaré defendí miento de otros 
vi- ayudaran bien , é lealmente á todo orne, á 
v quien prometan su ayuda, porque no pueden 
v> ser buenos guardadores los que leales no fue-
v ren. " Así hablan de vuestra pureza y fideli-
dad en diversos lugares (g) nuestras sábias Par-
tidas. 

Y o me pasmo, Señores, de este santo len-
guage, ¿ individuo ya de vuestro Cuerpo, no 
puedo menos que deciros lo que al Legislador 
Moyses su hermano ( 5 5 ) Jetro. » Vuestro en-
n cargo es sobre vuestras fuerzas: estas son mui 
v débiles para llevar un peso de virtud tan acri-
v> solada, si no la robustece un superior auxi-
lio. a Ultra vires tuas est negotium: solas illud non 
poteris sustinere. 

No por esto pretendo que su adquisición os 
sea imposible, ni menos necesaria para ella una 
graciai tan; nuc^ya, ó, justicia tan .-original como la 

-iv t» ' .de 



«fe Martí. Remedáis sus funciones, como las de 
aquellos Espíritus que giran entorno del Solio 
del Eterno, presentándole los votos de los pue-
blos: es verdad; pero hombres tan miserables 
como nosotros, infectos en la raiz de su origen^ 
y sugetos á las mismas pasiones, heredárén su 
pureza como * su ministerio r haciéndose unmoíf& 
les én las virtudes de vuestra sublime profesfóiii 

N o os recordaré yo aquí á ios Alcamenes, y 
Claucos de Esparta, á los Lucios Scipíones de 
Antioquia, á los^Arístides d e Atenas, ni: á los 
gloriosos Papinianos, y Epaminondas,'seguidos 
de los Brutos , y los Zaleucos. Tampoco os acor-
daré, aunque pudiera, los nombres de Moyses, 
Aaron, Job, Daniel y Abrahan, que abogáron 
alguna vez, (b) dando modelo al mas exaéto 
Profesor de Jurisprudencia; recordad sí aquellos 
á quienes canonizó la Iglesia la pureza, y fide-
lidad que acreditaron en el exercicio de vuestro 
ministerio. Acordaos de un Dámaso entre sus 
Pontífices, de los Crisostomos, y Basilios entre 
sus Padres, de los Apros, é Isidoros entre sus Ar-
zobispos, délos Ibones (i) y Foligonios entre sus 
Obispos, de los Primarios, y Capistranos entre 
sus Confesores, de los Aurélios, y Ciprianos en-
tre sus Mártires, de los Canutos y los Carlos en-
tre sus Santos Emperadores y Monarcas. Acor-

E 2 da-



daos, en fin, de nüestro ilustre Compatrono, el 
Sacerdote de Nepomuk, el Cánonigo célebre de 
Pr^ga^eL Apóstol de Bohsmia* el oráculo de sus 
Tribunales, el terror de Wenceslao, su impío Mo* 
narca ^ el ínclito Mártir (;•) Juan Nepormiceiio. 

Ved aquí reunidas la pureza y< el sigilo. Ved 
aquí i un Jurisperito, amado del pobre* respetado 
del poderoso, y temido de sus mismos enemigos: 
ved aquí un Letrado afable sin menosprecio, cir-
cunspe&o sin afeñácion, grave sin soberbia, cle-
mente sin debilidad y justó con entereza, y sin pá-
$!on. Ved aquí un Abogado, que enlazando con 
admiración las funciones de la Toga, y la estola 
y á en las Academias, yá en el tribunal,, bien en 
la Aldea, ó bien en la Corte siempre mostró el 
cáraéier que. exigía de vosotros nuestro sabio 
Monarea D. Alonso: Amaba la Justicia (56) sa* 
bía facerla é • havla esfuerzo pam cumplirla. Ved 
aquí un Bozero eomo vosotros (&)que callabaj y 
hablaba; pero süconversacion, y su silencio erna 
las demostraciones de su fidelidad , y su pureza. 

Hablaba; pero con sabiduría, con oportuna 
.dad, y con elocuencia. Loquebár u Callaba; per© 
con una circunspección y, modestia, á cuya per-
suasión muda no eran comparables los discursos 
mas elocuentes. Tacú semper. Hablaba, pero pa-
ta aquietar las familias, para sosegar sus ánimos, 

pa-



hgr) 
para"terminar sus pleitos, sus odios, sus enemis-
tades y sus porfías. Loquebar. Callaba; pero con 
una firmeza que era el triunfo de la, justicia^ y 
de las leyes. Tacui sempéf . .Hablaba; pero siem-
pre la verdad y con energía ante el pobre y el 
poderoso, sin confundirse jamas ni por las dádi-
vas del subdito, ni por el respeto del Monarca. 
Loquebar (57) & non confundebar. Callaba: pero 
para la traición, y la injusticia sin que puedan 
arrancarle una »palabra los alagos,las promesas, 
los dones, la autoridad, las amenazas, el furor, 
los tormentos, y la muerte misma. Tacui sempér, 
(58) silui, patiens fui. Abogado, en fin, tan ín-
tegro, que no habla.sino bien, y quando convie-
ne. Est tacens (59) sciens- tempus aptum. Bozero, 
por ultimo, jtan fiel , que pierde -el habla por no 
ser traidor á la pureza, y la justicia. Est tacens 
(6q) non bakens. sensutn loquéis * ^ 

; ¡Qué gloria no esesta para la/Abogacía! y 
i qué esperanza tan solida no deben concebir sus 
dignos Profesores! Irritado el dragón con vuestra. 
Bátrotaai, coh aquella niuger, á quien protege el 
Gielo.desde el principio^y favorece la tierra ab-? 
sorviendoen su sena el torrente de inmundas 
aguas que el dragón le arrojaba para mancharla, _ 
V:atus draco in mulierem , no parece sino que maro-
cha presuroso á declarar la guerra á vuestro 

Com-



Compatrono, como á descendiente de su estirpe, 
y fiel Ministro de la ley y preceptos de Jesu-
cristo : abiit facere prcelium cutn reliquts de se-
mine ejus (6 o) qui custodiunt mandata Dei, & ha• 
bent testimonium Jesu Christl Pero uno y otro 
son vencedores de sus astucias abriendo el cami-
no de la imitación á sus clientes. María porla 
gracia de su creación; Nepomuceno por la de su 
santificación; uno y otro la hallaron por diver-
sos caminos en la presencia del Señor. 

Radicados vosotros en estos montes santos, 
(/) viviendo reunidos bajo protección tan augus-
ta; ¿no hallareis el auxilio que implorasteis para 
santificaros en vuestra profesion? Oid con admi-
ración las palabras de Dios por un Profeta (61) 
que juzgo fueron pronunciadas y escritas para 
vuestra esperanza : Discite benefacere: querite 
judicium , subvenite opresso, judie ate pupillo ¡ 
de/endite viduam, et venite , et arguite , me, di-
àt Dóminus. Séd puros sin ínteres, justos.-sin 
flaqueza, y fieles sin traición. Amad al pobre, 
proteged al inocente, y compadeced al reo. Mi* 
rad por el honor y fortuna de vuestros herma-
nos. Armaos contra la calumnia y la usurpación. 
Respetad las leyes, y hacedlas respetar. Este es 
vuestro deber: podéis desempeñarlo, modelos 

teneis, y protección. Quando los copiéis, pues, 
agra-
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agradecidos a su mtiuxo; entonces; como la ha-
llaron María , y Nepomuceno vuestros Patro-
nos, obtendréis el auxilio; merecerás entonces 
¡ó Ilustre Coiégio! se te diga con verdad, no y l 
por mis labios, sino por los puros de Gabriel 
que hallaste la gracia felizmente en la presencia' 
del Señor. Invenisti gratiam apud Dóminum. 

O. S. C , S. R. E . 

N O T A S . 

( a ) El Orador compuso, y pronunció esta Oración en dias 
muy inmediatos al fallecimiento de su ÍVIadre, acaecido en 
24 del mes de Noviembre. 

( b ) Esta es la primera obligación, cuyo cumplimiento exige 

T ! SUS m d m d u o s c o n f o r m e a* Primero de sus Esta-
tutos donde se registran las palabras siguientes. " P a r a la 
» salud espiritual de todos los presentes, y los que hayan de 
» venir a incorporarse en esta Congregación,-deberán antes 

" > e f T l S t J ° r i n d i v i d ü 0 s d e e s t e Colegio hacer juramen- V 

» tode defender que la Virgen María Nuestra Seáora fué ' 
" P a v a d a de la original culpa en el instante primero" de 
« s u Concepción Purísima*> 

( O Aunque el Orador declama aqui con tan fuerte expre-
sión, no por eso hace á Dios autor del primer delito, ni le 5 

acusa de injusto por su imputación á la-descendencia: de Adán 
v i v W V Í V C 2 a h c a i c b de este Padre común de los 

dld I t e r r ib les males que heredó por eiia A p o s t e n - ' 

a e l l l 1 3 ' n ° m e r i O S <*ue 1 0 h a d a Santo Job 
y & q U e d a a Í S U S expresiones ios Santos Padres ' 
y Agrados Interpretes de su libro. San ' 



( d ) San Agustín y San Bernardo h m sido etitfe W P a d r e á 
V los que discurieron con mayor eficacia sobre el titulo de Cor-
- r e d a r a ; qùe cô«- eltó¿ ?damos á M a m Santísima, Su 

„ carne y sangre, dice el primero, es la misma de Jesu-
„-cristo, y no parece pueda discurrirse una sentencia mas 
„ expresiva que esta ; del segundo, cuya cita ponemos en su 
¿usar,* Rtckmpturur genus bumantm, universum pretium con-

' Jit in. .Mariant. . D ^ q u i ; es, ,que siendo. Corredentora la 
; Madre de D i o s , y siendo suya la carne y sangre con que 

su* Mío el Redentor borraba la culpa, no parece decente 
que hubiese contrahido aquella misma que con su carne y 

( S T F F W F T L 4 A G E N T E S . 
V ,, materna viscera sordibus ex vitio ptim* damnationis com-

en su Corona duodecim stellarum, radio primo, donde las ale-
ga en favor de la Conception ^ m a c u l a d a dice, que son muy 
profundas: Y Silveira en la exposición al capítulo doce .del 
Apocalipsi, 'escribeV que- r e f e r e n imtcba indagación. Qual, 
quier Teologo pensará lo mismo, si. considerando ío mcon-
cusso de los antecedentes, hace una atenta'y detenida refk-
xîon sobre la fuerza 'de :1a .ilación, y el rigoroso valor dé 

- SU expresión* 'Á primera vista parece : legitima : reflexiona-
da i l ó g i c a m e n t e parece violenta. N o habiendo p i * * ra-
aon para admitirla como suena-, ni tampoco para mirar con 
indiferencia, la probabilidad del concepto que embuelve el 
Orador j u z g a debe entenderse e l discurso de. San-Ildefonso, 
haciendo de sus W s : e s t a ^ e r s i é n . : -Si ,1a p a n c h a . d é l a g i -
„ mera culpa h u b i ^ a m f i q ^ d o . l a s œ n t r a B a s de ^Mana San-
„ tísima donde tomó carne el W & u Eterno, habría mucha 
: S à cdnjeturar, 4 ^ p e c h a r ^ u é Jesu^Cristo n o j 

„ h i j o de Dios natural « . A s i l a d entendieron los dos Escri 

tores ya c i tados;^ escodo el valor quettieijeo errestarOración. 

¿ / Y , Los dignos. Profesores de:ia Abogacía m e r e c i e ^ m 
1 pre epiteftos g l q r í x t e y correspondientes^, la ^excelencia de 

su : dignidad. Atenas «los . Ihm*-Consejeros de los Reyes , y 
Gobernadores de los.: pueblos. Roma en sus leyes notfto 
mente los apellidó; Salimos, como, diximos en' la. oración, 



q f tambleJ , ; '" d ió « « ^ e de a m i J e l í t L 
Z : T ' e M " ™»i«roS de ¡a RepuUica, es-

Z L Z ¿ i ^ Príncipe e n « , e n e l A r e o -pago sin» que dexase antes la rnmn-» . , 
con los Senadores Roma d i v i H ' f 3 n T ^ e * ' ¡ ? u a l a s e 
„ „ . „ „ K o i í , a d l v id>o,con los Jurisconsultos la 

S r v ' e S e S U E m p e r a d 0 r - A t e n a s y Roma pusieron 
raTue'1 , e q l , e S t r e S e n l 0 S P ó r t k o s d e casas, pa-
ra que los clientes s u p l e n honrarlas, y distinguirlas Ne-

q u ' er ^ r o T l 7 ^ ' f ^ ^ u i la célebre de m'etal 
cho d f r ¡ T - H A t h e n i e ° * V / ¿1 memorable di-
cho de Cicerón relativo á las casas de Lucio Craso Sul-
p.c,o y Muscio Escebola, i s a b e r , la casa del orador es 

se i Ú n r l T T f Z ' C Í V Í t a t " - A s ¡ l o s v e m o s s e n t a r ~ se junto al Trono de los Emperadores Andronico, y Nerón 
y leemos con admiración en Valerio Máximo, e l L e -

: c ,0KSe l e ; a n t a b a a l Julio Cesar en el Con-
gresode los Sabios. Con dificultad podrá señalarse una dig-
nidad civil que haya sido mas elogiada, ensalzada y b i-
tegida que a del Abogado. Entre los E . i p c i o ' y os Per-
sas solo ellos entraban en la suerte de ¿ M o n d a s . K -

irbCl H >g°S' D eTS t e n e S veDerado como Príncipe-, 
arbitro ; de la paz y de la guerra. Entre los Ron»no, u , , 

T m a - S l n g U l a r - L o s Emperadores Teodosio, León, 
ir Justran°' s e « " » p e o n e n honrarla y prote-
gerla. fcl gran Pompeyo, despues de la vif loria del Orien-
te puso en execucion el cedant arma togx de Cicerón, rin-
diendo las insignias de la suprema potestad al Filósofo Po-

Antnn S A u f S t 0 S ' l o s Scipiones, los Vespasianos, y 
Antón,nos, p a s a b a n alternativamente del hortwoso teatro 

¿ S V r tempi°de ia justkia- l°s &™ros' 
c ó i e r i ™ trermanicos, aspiraban entre los rencores de su 

a lo \ r ; ? V a m ° , " 3 l o s P r e m > o s de 'a elocuencia, como 

tiemnn AK™ T U r e l e S d e ' " « o d a , siendo á un mismo 

M h L A b ° g a d o s Y- Emperadores. Otros Príncipes, como 

se gloriaban en ser descendientes de Juriscon-
F sultos 
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sulíos: otros como Gordiano se enlazaron gustosamente con 
sus familias. En fin los mismos Oradores vivían tan per-
suadidos de la alta dignidad de su profesion, que viendo 
que las leyes les permitían aspirar al Imperio, y que la 
historia les presentaba buenos exemplares, en Neracío, en 
Pidió,- y-.eir Macrino, á pesar de su baxo nacimiento, lle-
garon á posponer la dignidad del Consulado, á la- nobleza 
de su oficio. Del Jurisconsulto Juliano, abuelo del E m -
perador de este nombre, nos lo dice Esparciano, y de 
Marco Julio Cicerón, él mismo lo confiesa en su libro pri-
mero de Oratoré. Tal fúé el honor de la Abogacía entre 
aquellas Naciones, del qual 110 la ha despojado la nuestra 
desde su principio hasta nuestros dias. Si Roma la llamó 

profesion sagrada, laudable, y necesarias no menos la. 
califica España en sus Partidas. « La ciencia de las leves, 
» dice en la segunda, es como fuente de justicia, é aprove-

chase de ella el mundo mas que de otra sciencia; el oficio 
de los Abogados, dice en la tercera, es muy provechoso 

>> para ser mejor librados los pleytos, é mas en cierto, quan-
'••» do ellos son buenos, é andan y lealmente. E pues que de 
» su menester tanto pro viene » &c. Si Roma los miraba co-
mo Padres de la República, y dió fuerza de ley á sus con-
sultas; España no hizo menos en una ley de Castilla de 
que hace mención la primera de T o r o , que la revocó. Si 
Roma los sentaba junto al T r o n o ; España les da asiento 
en sus estrados y Consejos que representan el Solio del Mo-
narca, y abre á los jurisperitos la puerta para hablar á su 
Príncipe por la ley oftava título 31 en la segunda de sus 
partidas. Si Roma les concedió la púrpura , ó el Latum 
clavum; España les hizo privativa la T o g a , succesora de 
aquella vestidura. Si esta profesion se vio brillar sobre el 
trono de Roma, nuestro Don Alfonso el sabio no desmen-
tirá que también ha resplandecido en el de España. Si R o -
ma les acordó el privilegio de Ciudadanos, y los igualó 
con los militares, como aparece en casi todos los ediftos 
de sus Emperadores; las leyes de España, y los muchos 

• privilegios que les conceden, no los han exceptuado de 
a<£uel caso. En fin la legislación de España se hizo car-
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ge expresamente de las honras que Roma había dispensado 
á ios Jurisconsultos por sus leyes, y Emperadores; y le-
xos de haber pensado en; derogarlas dice en la segunda de 
sus partidas al título 31, . ley octava, lo que sigue. » E pues 
t> que las leyes, é los Emperadores tanto los quisieron hon-
*> rar , guisado es que los Reyes los deben mantener en aque-
ja lia misma honra. E por ende, tenemos por bien que los 
» Maestros sobredichos hayan en todo nuestro señorío lc-s 
» honras, que de suso diximos, asi como la ley antigua lo 

manda « En fuerza de esto no podrá decirse que el O r a -
dor ba adulado aquí á los Abogados, quando con toda li-
bertad puede decir de su profesion lo que Cicerón en el 
libro segundo de la naturaleza de los Dioses, por estas pa-
labras. Nihil ad conciliandum bominum gratias aptius; nil ad 
augendum dignitatem conducihilius, nil denique ad celebrandam 
honestatem honestius refugium es se potcst, quamjus summa 
cum gravitate interpretar i; Regibus^ populis, ac civibus óm-
nibus consilium expectantibusprebere, et dg jure interrogan-
tibus responderé (( Con mayor difusión prosigue este concep-
to en el libro primero de Ora tore, y con la misma puede 
el leélor examinar las muchas citas que comprehende esta 
nota en el Directorio de Abogados de Benedifto Egidio , en 
la política de Bobadilla, en el Abogado perfefío de Cabre-
r a , en el Corregidor p e r f e é t o d e Guardiola, en el resumen 
de sus privilegios que escribió Berni, y en la. ciencia del 
f o r o , traducción moderna impresa en Madrid año de 1794^ 

( g ) El Orador ha formado este pequeño retrato reuniendo 
las expresiones que se registran separadas en la ley 18 t i -
tulo 9 partida segunda* que habla de los Jueces del R e y ; 
en la primera del 6 partida 7 que trata de los Enfama-
dos; en el proemio á la partida tercera, que es de la Justi-
c ia : en la ley 9 título a i de la segunda, cuyo argumento 
son los Caballeros, en la 13 del 6 de la 3 , que solo escri-
be de los Abogados, y últimamente en la 15 titulo 4 de 
la misma partida donde largamente se discurre acerca de 
las qualidades de los Jueces. Hay sin embargo otros luga-
res que presentan con mayor individualidad la pureza y 
lealtad de un Abogado, los quales se omitieron en el dis-

- F % curso 



curso por no hacerlo mas prolixo y dilatado. Con respe-
to á la pureza, la ley tercera título 4 de la tercera par-
t ida, despues de señalarles todas las virtudes, concluye de 
este modo. « Y sobre todo que teman á Dios y á quien 
M los pone: ca si á Dios temieren, guardarse han de hacer 
» pecado, y habran en si piedad y justicia, y si al Señor hu-
ir .-hieren miedo, recelarse han de facer cosa por do les ven-

•v » ga mal de é l , viniéndoseles á miente como tienen su lugar 
'99 quanto para jusgar derecho»? L a sexta título 4 de la mis-
ma partida los requiere tan Íntegros » que por a m o r , di-
» ce, nin por desamor, nin por miedo, nin por don que les 
» den, nin les prometan dar, que no se desvien de la ver-
» d a d , nin del derecho» En fin, supuesto que los Abo-
gados deben ser hombres de buen entendimiento, pues han 
»> de ser sabidores de derecho, del fuero, y costumbre de 
»> la tierra, por que no seyendolo, no son Abogados, si-
>> no estorbadores, é embarga dores de los pleytos » como 

- dice la ley 13 de su título: la virtud es su principal ca-
rafter ; por que solo pueden llamarse hombres de buen en-
tendimiento " l o s que sugetando las pasiones naturales, se 
» gobiernan por el freno de la razón» como dixo sabia-
mente la ley 13 titulo 2 al libro 7 del Ordenamiento. 
N i debe estrañarse que el Orador use aquí de unas leyes 
que hablan expresamente de los Jueces aplicandolas al Abo-
gado: por que es evidente que los Jueces, ó son legos, 
ó son letrados: si lo primero, tienen por Acesor al A b o -
gado, y si lo segundo? lo han de haber sido antes: o r -
dinariamente se eligín de entre e l l o s ó les sirven de Acóm-

: piñados quandí» las partes los recusm; y aun q u n l o se 
consideren puramente Abosados sin estos r espetos, que le$ 
son frecuentísimos' no hay duda en que ->01 ios primeros 
Jueces en las causas, lo di .cerón * Y o b , Aurelio 

Casiodoro; novisimam-ñte Dou en sus instituciones del d e -
recho p'íblioo y otros varios. Y viniendo pm ultimo al 

1 seoreto, parte p r n H p i l de su lealtad; pres-indiendo ya 
; d . la ley nitur^l q le ío prescribe, y á¿ 1a positiva di-

vina que lo ruando; h positiva humana que es la 9 , tí-
tulo ó de ia 3 p a r a l i , habla de este modo. »Guisada 

- ' cosa 



» cosa es^ é defecha que los Abogados, á quien dicen los 
J> ornes las poridades de sus pleytos, que las guarden , é 
« que non las descubran á la otra parte, nin fagan en-
>> gaño en ninguna manera que ser puedan:::: E qualquie-
« ra que contra esto ficiere, desde que le fuere probado, 
» mandamos que dende adelante sea dado por orne de ma-
s í a fama, é qué nunca pueda Ser Abogado, nin conse-
jero .etv ningún pleyto» FínaltUente, la ley 15 y última 
del mismo título es tan fuerte como lo denotan sus e x -
presiones. nPrevaricator en latin, tanto quiere decir en 
» romance como Abogado, que ayuda falsamente á la par-
» te p o r quien aboga, é señaladamente» quando en pori-
>> dad ayuda, é aconseja á là piarte contraria, é paladi-
ni namente face muestra que ayuda á la siíya de quien 
» recibió salario, ó se avino de razonar por él. Onde 
» decimos que tal Abogado como este debe morir eomo 

» alevoso » Tal es el fondo de virtud que exigen núes-
- tras leyes al Abogado, y el Orador ha querido persua-

dir con sus voces en este lugar. v 

( b ) No se pretende aquí que Moisés, Aaron, Job ^ A b r a -
han , y Daniel, fuesen Abogados de profesion, tales co-
mo lo son los de nuestros dias abogando cerca de los Jue-

v ees, y sus tribunales, ya en las causas particulares, ya 
. en las públicas, siendo como las lenguas del pueblo y 

de sus individuos, quales en su libro de Ciarts Orato-
ribus, los definió Cicerón; solo quiere significarse que 
alguna Otra vez exercieròn este mismo oficio- con toda per-
fección: lo qual es evidente en consideración á l o s mo-
numentos sagrados que lo justifican. En el libro del Exodo 
ài * capítulo, 32- en los versos "1 i , 1 2 , y 1 3 , se registra 
el alegato de Moisés en defensa de su pueblo por la ido-
latria del Becerro: ¿legato tan bien ordenado, tan elo-
quente y eficaz, que mereció de Dios la sentencia de ab-
solución que intentaba , como se deja ver al verso 14 del 
mismo capítulo: lo qual fué sin duda la causa que asistió 
á Philon para decir en su librò primero de la vida de Moi-
sés que habia sido el primero de los Abogados. De su her-
mano A a r o n , no solamente lo acredita Moisés, quando pa-

ra 



ra subir al monte ordenó al pueblo acudiesen a el para com. 
poner y decidir las diferencias ó questionés que ocurrieran 
en su ausencia, qual se ve en el capítulo 24 del mismo 
l ibro; sino también el elogio de este Sacerdote, que escri-
bió el Eclesiástico al capítulo '4? donde se leen estas 
palabras. Et dedit Mi in preceptis sais potestatem in tes-
tamenti s judicioríM, do cere Jacob testimonia, et im le ge sua 
lucem dare Israel., E l Santo Job no deja motivo á dudar 
si exerció este ministerio, quando él mismo en el capítu-
lo 29 de su libro se definió, aun mejor que pudieron 
definir al Abogado los célebres Cicerón, y Quintiliano. 
Auris aùèìens: beatificabat me , & owlus videns testimonium 

-\ ¡réddeíatf mihi f eo quod liberassem paupenmvociferàntem^ & 
pupillum I mi non éíset adjmor. Senediítio perituri super me 
veniebat, & cor vi duce comolatus sum. Just iti a ìndutus sum, 
é? vestivi me, sicut vestimento, judicio meo. Oculus fui 
ceco , & pes ciando. Pater éram pmperum , & causam quam 
nesciebam, diligentíssime- investigábame:'.:: Qui me audie-
bant, expediabant sententiam, & intenti tacebant ad con-
silium meum : verbis meis addere nihil audehant, <&? J«-
per illos stillabat eloquium meum. N o parece pueda seña-
larse mejor el ministerio y obligaciones de un Abogado. 

: Ta les , en fin, lo fueron en este sentido A b r a h a m , y 
V Daniel; àquel por la defensa de los, de Sodoma , que se 

lee en el cap. 18 del Genesis, y este por la de Susana, 
qual resulta del 1 3 de su historia, 

( i ) San, Ibo Presbitero y Confesor, natural d e la menor 
• Bretañai, que floreció en el siglo 1 3 , y fué Canonizado 

en el siguiente por el Pontífice Clemènte sexto,, siempre 
fué reconocido en la. Iglesia por el gran protector de los 
Juristas. El Cardenal Baronio en sus notas al martirolo-
gio Romano en el dia 19 de M a y o , hace de este Santo 
la memoria siguiente. » Jn Britania minori Sancii lbonis, 
Presbiteri, et Confesoris, qui pro Cristi amore causas pu-
pillorum, viduarum, et pauperum defendebat» Por esta cau-
sa él Colegio de Abogados de Madrid lo tiene por su Pa-
trono Tutelar, como consta de sus constituciones, que apro-
no el Consejo en t f de Julio de • 1.796. Tan generaL ha 



sido este f¿conocimiento, que no ha faltado quien piense 
fué el único hombre, que habiendo sido Abogado, mere-
ciese después por sus virtudes la canonización de la Igle-
sia; pero esto es un error, y una calumnia. De San Ge-
rónimo tenemos una memoria tan cierta como es su propia 
confesión, que en el lib. i , ep* ad Galat. cap. i . se re-
gistra literal como sigue. » Aliquoties, cum adolescentulus Ro-
„ m¿e controversias declamarem, et ad vera certamina fiSiis //-
» tibus exercerem, currebam ad tribunal Judicum» De San 
Ambrosio, lo asegura Paulino, Presbítero, en su vida por 
estas palabras. » Profesas in Auditorio Pretoris Prefecfure, 
" ita splendide causas, orabat, ut eligeretur á viro illustri 
» Probo, tune Prefecio Pretorii ad consilium tribuendum» 
Con iguales fundamentos pudiéramos discurrir de otros 
Santos: entre ellos están los que van señalados en e l lugar 
del discurso á que pertenece esta Nota; pero consultan-
do á la brevedad, nos contentamos con remitir al leétor 
al tratado de SanÉtis Jurisperitis, que escribió el Padre 
Juan Roberto, donde se verán desvanecidas las preocupa-
ciones del vulgo, y la opinion de los que solamente con-
fiesan canonizado en esta profesion á San lbo. Hasta cin-
cuenta numera, prueba, y elogia este escritor, ( tres*mas 
añadió en su Catalogo el Doétor Berai, sin contar, los 
a a Pontífices célebres de que hace memoria) con cuyas 
memorables palabras queremos dar á esta nota su conclu-
cion. » Ceterum quinquaginta exhibemus Sandios ^uriscon-
9t su!tos, máxime bis qui operatione parum erudita abrepti, 
9> unicum Ibonem in ea profesione Sanftum hañenus existima* 
„ runt. Sed non itaest. Fuit Ule omnino magnus Juriscon* 
" sultus, magnus Santtusi at dicere solum illum fuisse; ho-
» minis est in Historia Eclesiástica plané hospitis, aut pue-
„ ri: habuit Sanclus Ibo, et ante se multos, quorum exemplis 
» ad sanftitatem incitaretur, et post se non paucos, q u i ip-
» sius seftarentur santtitatem « 

( j ) Todos saben que San Juan Nepomuceno fué un céle-
bre Jurista aprobado por la universidad de Praga: que 
como tal fué nombrado arbitro en muchas causas, que aun 
se conservan con este mote: » In causa N. N. Nepomu-

cenus 



t¡ewt[ x í n $ t m ' « qAet jamas fueron revocadas m anten-
cias , por tribunal alguno, que ningún litigante apeló de 
ellas, ni menos lo recusó; y que citadas hoy por algún 
letrado en los estrados, según refieren historiadores elá-

; sieos de Bohemia, se tienen y miran en tal veneración, 
que .se reputan por declaración de tribunal superior: » De 
a> tal modo, dice Pedro Andrés de Velasco, moderno his-
» 'tcriador de su v ida, que no habiendo diferencia en el 
f> hecho, se tienen por incontrastable, y puntual regla de 
9> ün fuertísimo derecho, respetándose tanto el dicho de 

-•» este D o d o r solo , que su aprecio excede á todos los 
" Bártulos, y Baldos, de aquellos dominios « Por estas ra-
zones tan, análogas al exercicio de la Abogacía, como por • 

: el silencio, invencible que fué su singular caraéler, y no 
únenos corresponde lo sea de todo Abogado, como queda 

dicho en la séptima de estas notas, lo eligió el Colegio 
de Cádiz por su Compatrono, y por las mismas hace el 
Orador tan solemne memoria de este Santo en su discurso, 
cumpliendo al mismo tiempo con el estatuto segundo de 
dicho Cuerpo que asi se lo previene por el tenor de estas 
fjalabras. » Que respe&o á que es la Patrona del Colegio 

r. María Satirísima -en-A-el Misterio de su Purísima Concep-
ción, y Compatrono el Señor San Juan Nepomuceno, se ce-
» lebre como votiva las funciones de Nuestra Señora, y de 
» dicho Santo, en el Domingo infraoétavo al dia 8 de 
» Diciembre en que se celebra dicho misterio, uniendo en 
» el Sermón, uno y ot.o concepto« 

( £ ) Ninguna palabra seria mas ineficaz, é impropia para 
designar al Abogado que la de Bocero, de que el Orador 
se vale aqui al mismo intento, si significara ella lo que 
ordinariamente se juzga: Confúndela el vulgo con la de 

Voceador, y creé por JBotero al hombre loqiíaz que in-
tenta persuadir á voces y gritos, ya sea oportuna, ó 
bien importunamente; lo qual dista tanto de convenir por 
oficio al Abogado, que justamente es un delito en su pro-
fesión, calificado asi por los Filósofos, y por las leyes, 
tanto Romanas como Españolas. Erasmo dixo en sus ada-
gios, que las muchas voces son regularmente una prueba 

de 



{ d e l a n t e r a z ó n . Petrarca en sus caltás, 6 y n , e s 
cribió, » que la verdad desparece quando en su inquisi-
ción se vocea y alterca demasiado « Cicerón en su segun-
do libro de Oratore llamó Rabulas á los que abogaban 
de este modo$ por que en vez de persuadir raen y ofen-
den. »Quasi r.abul<z, qui sibi disserti non videntur, ni si 
omnia tumultu, et vociferatione concusserint« Posteriormen-
te ha habido quien los apellide con desprecio. »Perros 
de la Curia y consumidores del t iempo« aludiendo á la 
vergonzosa nota, que semejantes Oradores merecieron al 
gran. Séneca en su Hercules furioso 

H i c , clamosi rabiosa fori 
jurgia vendens, improbus iras, 
et verba locat. . 

Las leyes Romanas. miraron con tal aversión este mo-
do de,persuadir y A b o g a r , que privaron del oficio al 
Abogado que lo usase. .Tal' fué. la ley Ex parte, D . de 
Postulandot, y otras de que hacen mención los glosadores 
del derecho. Por lo que hace á nuestra España, quizá 
bastaría para • algunos el testimonio de los Padres del un-
décimo Concilio de Toledo, en el Reynado de Wamba, 
-que puede verse .en la segunda parte del decreto de Gra-
ciano ckiisa quarta, qüestion quarta, capítulo tercero, don-
de se halla inserto; pero viniendo á las leyes, para sa-
tisfacción de todos, es evidente que España miró con-ig;ual 

/horror que Roma semejante loquacidad éu los Letrados. 
L a ley séptima del título 6, en:, la tercera partida, cuyo 
argumento es , en que manera.deben los Abogados razonar 
los pleytos en juicio, en demandando, é en respondiendo. 
» Otro si , a i c e , debe fablar antel Juez mansamente, é 
» en buena manera, é! non á grandes voces, nin tan ba-
>*xo, que lo non puedan oyr:t: E , el Abogado que des-
a t a manera razonare, debele el Judgador honrar, é caber 
** en sus razones. E á los que contra esto ficienn, pue-
» deles defender, que non razonen antel. » Y asi señalan-
do en la ley 12 del mismo título las causas por las qua^ 
les pueda un Juez suspender en su oficio al Abogado, 
dice el R e y Don Alonso estas palabras. » P o r que el 
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» Abobado fué muy enojoso , ó atravesador de los 
» pleytos, ó fablador á demás « D e donde resulta que la 
voz Bozero, que en nuestro idioma es privativa á los Abo-
gados, condena expresamente el concepto que incluye la 
de Voceador, y solo admite el que le da la primera ley 
de dicho título, que dice lo que sigue. » Bozero es orne, 
« que razona pleyto de otro en juicio ^ ó el suyo mismo, 
99 en demandando, ó en respondiendo. E ha assi nome, 
» por que con bozes, é con palabras usa de su of ic io« 
L a maledicencia, de cuyo diente roedor no se libra la 
Abogac ía , como ninguna otra profesion y ministerio pu-
blico, ñor dignos que sean : acaso está contra la aplicación 
de este" nombre, mediante á que los Abogados de nuestros 
diis escriben de ordinario, mas que hablan; pero ni esto 

- destruye 'el concepta de Bozero,<qual lo explica la l e y , 
ni menos es impropio del Orador perfeéto. Cicerón trató 

- perfectamente este punto en su libro de Claris Oratoribus, 
con ocasion de alabará Selgio Galba , y Cayo Lel io , Ora-
dores insignes, y de satisfacer á las dudas que sobre él 

- le proponia Marco Bruto: y despues de haber dicho ?> Na-
» lia enim res tantum ad> dicehdúm proficit, quam scriberea 
Señala algunas ventajas del escribir sobre el hablar. Y o 
concluiré con Plinto, 'que siendo tan propio del Orador 
lo uno, como lo otro, es felicísimo el que puede des-
empeñar bien ambas cosas. Beatos puto, quibus Deorum 
" muñere datum est, aut facere scribenda, aut scribere le-
99 genda\ beatissimos vero quibus utrumque « Ni se crea 
por esto que he tomado á mi cargo en estas notas la 
adulación de mis concolegas. Oblígame á esta prolixidad, 
ya el honor de una profesion nobilísima que merece todo 
respeto, y ya el decoro de un cuerpo ilustre, cuyos l e -
gítimos intereses no pueden serme indiferentes: debo pro-
moverlos por la distinción que me hizo, uniendome á si 
mismo, y promoveré siempre que se digne, como ahora, 
emplear mi pobre talento en obsequio de la verdad. 

( l ) Este es el timbre del Col¿gio da Abogados de Cádiz , 
estar fundado sóbrela protección d i M i r l a Santísima, y 
San Juan Nv'pomuceno, como sobre montes Santos, según 
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que lo demuestran las palabras de David , que orlali 
uno de los quarteles de sus armas: á saber. Fmdamen~ 
ta ejus in mom i bus sanftis. 
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